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standarte 


Rea 


de Aguirre para hazer el juramento, 
quien obedeciendo se incón con ambas 
rodillas, y metiendo sus manos entre 
las del Señor Alcalde comisionado 
el qual tenia las suias sobre el Real 
Estandarte, see leyó por mi la formula 
presescripta para semejantes casos... 
V.S jura y hace pleito omenage 
como Alférez Real (cuio empleo le 
corresponde por turno) en manos del 
Exmo. Señor Virrey, y en su nombre 
en las del Señor Alcalde de primer 
Voto D.n Miguel Saenz, y según fuero 
y costumbre una, dos y tres veces ce 
tener por nuestro Católico Rey y Señor 
el Real Estandarte de esta Ciudad 
manteniendo con la fidelidad devida 
por S.M hasta derramar la ultima gota 
de sangre, y a no entregarlo sin que 
primero se alze el pleito omenage, y 
juramento que se hace por quien tenga 
facultad para ello? Y habiendo dicho si 
juro, y amen... se le hizo entrega del 
Real Pendón..." 

Este será el último Estandarte usado 
por la ciudad, en 1812, solo 23 años 
después de aquella sesión del I o de 
agosto, se prohíbe el paseo de aquel 
emblema. 


A modo de conclusión 

Podemos decir que el estandarte real fue un símbolo indiscutible de 
poder y presencia española en las colonias americanas, usado por 
el aparato monárquico en crisis, para reafirmar a aquel rey distante 
y burocrático, que se ve en la necesidad de plasmar su presencia a 
través de diversos instrumentos de propaganda y devoción. 

Buenos Aires, no será la excepción, por eso la fuerte presencia 
del pendón real y el notado interés que evidencian a través 
de documentos oficiales los cabildantes peninsulares que 
desempeñaban aquí sus cargos. Esas representaciones sociales, 
serán el momento indicado para poder por lucir aquel emblema, 
no solo por el prestigio que significaba portarlo, sino por mostrar 
sumisión ante el soberano. 

En los dos primeros siglos de conformada la ciudad, esta no tomó 
presencia como tal, con sus propias armas, sino que fusionó, las del 
rey y la virgen, por ese poder de la costumbre del cual hablamos. 

Es importante destacar, que una vez instaurada la primara junta 
gubernativa en 1810, no determinara rápidamente la prohibición 
del paseo del estandarte, esto se debe a que uno de sus juramentos 
fue según consta en actas, fue "Fidelidad al Rey Fernando VII", 
pero evidentemente la idea de separación de la metrópoli, fue 
madurando antes de 1816, en que se declara la independencia. 
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¿un museo de animales silvestres vivos? 

Por Claudio Bertonatti (*) 


Cuando me preguntan por mi formación profesional, no son pocos los que 
muestran extrañeza al escuchar que un museólogo se ocupa de la defensa 
de temas ambientales o de la conservación de la naturaleza. Lo he percibido 
trabajando en organizaciones de bien público, en el Estado y en empresas. De 
algún modo, es consecuencia de la división artificial que buena parte de la 
sociedad hace entre lo natural y lo cultural, y a que -en el imaginario colectivo 
(incluyendo, al del ámbito museológico)- el quehacer de un museólogo está 
dentro de un museo y con énfasis tácito en lo cultural. Cuando encima digo que 
no trabajo en un museo la perplejidad puede ser total. Pero la realidad es que 
me han formado para custodiar el patrimonio y no está escrito que esta misión 
deba acotarse puertas adentro de un museo y mucho menos, circunscripta a 
una de las ramas en que se lo clasifica. 

Conclusión un museólogo custodia el patrimonio dentro y fuera de los 
museos, en cualquiera de sus manifestaciones y sin necesidad de optar de 
modo excluyente a lo natural o a lo cultural. 

Ahora, si repasamos la definición de museo del ICOM (1) y la desgranamos veremos 

que le encuadra también a un zoológico como el de la Ciudad de Buenos Aires. 

Veamos: 


(1) "Un museo es una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio de la sociedad y abierta al público, que 
adquiere, conserva, estudia, expone y difunde el patrimonio material e inmaterial de la humanidad con fines de 
estudio, educación y recreo." (Estatutos del ICOM adoptado durante la 22 a Conferencia general en Viena 2007). 
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Experiencias 



Zoológico 


es una institución permanente: lo 

de "permanente" siempre me pareció 
algo pretencioso, porque -tal como 
lo deslizó alguna vez Borges- "si cayó 
el Imperio Romano...". Convengamos, 
de todos modos, que el Zoo de 
Buenos Aires lleva más de 120 años 
en funcionamiento y no es poca su 
"permanencia" en un joven país como 
la Argentina que tiene apenas 200. 

sin fines de lucro: aunque podemos 
discutir al respecto, convengamos que 
al menos este zoológico no se creó 
-ni se sostiene- como una unidad de 
negocios, aunque necesite atender su 
sustentabilidad económica para seguir 
en pie. 

al servicio de la sociedad: a través de 
distintas áreas, genera actividades que 
convergen en definitiva en lograr una 
sociedad mejor, que comprenda la 
necesidad de preservar la naturaleza. 
En el caso del Zoo de Buenos Aires, 
además, cuenta con acciones de 
inclusión social -junto con el Hospital 
Infanto Juvenil Dra. Carolina Tobar 
García- donde chicos en situación 
de vulnerabilidad forman parte de 
programas activos desde hace unos 
20 años (como "Cuidar cuidando" y 
"Cuidemos") que han demostrado alta 
eficacia para mejorar su tratamiento 
y situación. De hecho, hay varios 
empleados "egresados" de estos 
programas cumpliendo tareas como 
cuidadores. 
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La vieja osera hoy transformada en el espacio dedicado a la selva tropical 
es uno de los primeros edificios del zoo y lo que justifica su categoría de 
Monumento Histórico Nacional 



abierta al público: el zoológico 
porteño recibe unos tres millones 
de visitantes al año. Poco más de 
dos tercios de los mismos ingresan 
gratuitamente (son los menores de 12, 
jubilados, discapacitados y estudiantes 
universitarios). 

que adquiere, conserva, estudia, 
expone y difunde el patrimonio 
material e inmaterial: su patrimonio 
principal es su colección de animales 
silvestres vivos, pero también 
contiene restos óseos de referencia, 
una biblioteca y, singularmente, 
un conjunto de medio centenar de 
edificios con rango de "Monumento 
Histórico Nacional". Cabe aclarar 
que los animales ya no proceden de 
la captura de la naturaleza, sino que 
son nacidos en el propio zoológico 
o incorporados por canje con otros 
zoológicos que los han reproducido. 
Solo los rescatados del tráfico ilegal 
de fauna que no han podido retornar 
a la naturaleza escapan a esta regla. 
Por otra parte, muchas de las especies 
de la fauna portan una invisible 
mochila de patrimonio cultural 
inmaterial, traducido en leyendas, 
mitos, creencias, usos y otros rasgos 
del campo folklorológico. Desde 
su fundación, el primer director, el 
gran Eduardo Ladislao Holmberg, 
se planteó ilustrar a la sociedad, 
desarrollar la investigación científica 
y "hacer cuanto pueda para evitar 
los desmanes de la estupidez y de la 
ignorancia" contra la naturaleza. Para 
ello, no solo los conserva o cuida, sino 
que los exhibe poniéndolos en valor 
con carteles, folletos y otros soportes 
(como Facebook) que permite difundir 
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Experiencios 



Zoológico 


su importancia a través de las acciones 
de comunicación (notas periodísticas, 
entrevistas, visitas guiadas, folletos, 
portal de internet, publicaciones 
especializadas, etc.). 

con fines de estudio, educación 
y recreo: los visitantes tienen la 
oportunidad no solo de conocer un 
muestrario de la fauna argentina y 


algunas especies emblemáticas del 
mundo, sino recibir mensajes que 
pretenden comprometerlos con su 
conservación. En tal sentido, los 
programas de conservación provocan 
resultados e información de base 
para inspirar mensajes que tienen 
una clara intencionalidad pedagógica 
apuntando a colaborar en la formación 
de ciudadanos ambientalmente 
más responsables. "La noche de los 
museos" que organiza Buenos Aires, 
de hecho, incluyó en varias de sus 
ediciones al zoológico porteño como 
participante. 


En el zoo de Buenos 
Aires se combina 
la naturaleza y la 
cultura. El recuerdo de 
Jorge Luis Borges y su 
visita reflejando los 
tigres de su niñez. 
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Algunas expresiones 
como los restos de 
un templo griego en 
la laguna central son 
esclarecedoras del 
espíritu que motivó a 
los primeros directores 
Eduardo Holmberg y 
Clemente Onelli. 


Museos y zoológicos comparten otro 
rasgo fundamental: en la mayoría 
de los casos preservan, protegen 
o conservan lo que no puede 
salvaguardarse en su lugar (¡n situ), 
como sucede especialmente con los 
museos arqueológicos, históricos 
y muchos de los artísticos. Como 
vemos, los museos tienen mucho en 
común con los zoológicos, pero estos 
últimos tienen otras responsabilidades 
adicionales en cuanto a su colección 
(los animales vivos): 


• Otorgarles las mejores condiciones 
de bienestar posible. 

• Aceptar su cautividad solo cuando 
resulte conveniente y ventajoso para 
la conservación de su especie, ya sea a 
través de programas de reproducción, 
reintroducción, educación ambiental o 
investigación científica. 

• Generar opiniones y mensajes para 
ayudar a conservar la naturaleza que 
está fuera del zoológico, dado que 
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Experiencios 




Zoológico 


este debe ser un medio (y no, un fin) 
al servicio de la biodiversidad. 

• Tomar las medidas de seguridad 
necesarias para evitar accidentes con 
animales y/o personas. 

Pero museos y zoológicos no son las 
únicas instituciones que tienen tanto 
en común. Podríamos incluir también 
a los acuarios, los jardines botánicos 
y las reservas naturalegs, con las 
que comparten sus cuatro objetivos 
fundamentales (enunciados por la 
Asociación Mundial de Zoológicos y 
Acuarios, WAZA): conservar, educar, 
investigar y recrear. De hecho, 
todas estas instituciones llevan 
adelante un inventario (de piezas, 
especímenes, ejemplares o especies), 
realizan exhibiciones (permanentes 
o temporarias), ofrecen visitas 
guiadas o autoguiadas, desarrollan 
proyectos de investigación, educación 
y conservación, y protagonizan parte 
de la tradicional oferta recreativa y 
turística. 

Este escenario es propicio para que 
cada Municipio pueda desarrollar 
una estrategia de conservación 
de su patrimonio, integrando y 
mancomunando los esfuerzos o planes 
de cada una de estas instituciones, 
atendiendo sus singularidades, 



fortalezas y potencialidades. Pero 
esta situación no solo es propicia: 
es necesaria para articular de un 
modo inteligente recursos que 
suelen ser escasos en cada una de 
estas instituciones para enfrentar 
globalmente los enormes desafíos 
de conservación que presenta 
el patrimonio. No es fácil esta 
integración porque no existe el hábito 
de su práctica, pero no es imposible. 
Ojalá quien lea esto pueda encarar 
este reto y gestar un cambio para abrir 
un nuevo capítulo en la historia de la 
conservación del patrimonio. 


Varias esculturas, 
entre otras esta que 
homenajea al primer 
director Eduardo L 
Holmberg, adornan 
el parque recordando 
su categoría de 
Monumento Histórico 
Nacional. 
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(*) Claudio Bertonatti es museólogo, naturalista y docente. Está 
dedicado a la conservación del patrimonio natural y cultural desde 
1983. Fue director de la revista Vida Silvestre y de la Reserva 
Ecológica Costanera Sur de Buenos Aires. Actualmente es Profesor 
de la Cátedra UNESCO de Turismo Cultural, consejero de la 
Fundación Vida Silvestre Argentina y director del Jardín Zoológico 
de Buenos Aires. 


Los hábitats con ornamentos o 
que rememoran la arquitectura 
del lugar de origen de la fauna 
fue una concepción imperante al 
momento de diseñar el paseo por 
sus primeros directores. 
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